
Olp. VII.-EFECTOS DE LA CRISIS EN EL PLATA 

§ T.- I•;FECTOS ECONÓMICOS DIVERS()f,; 

- Pérdida y destrucción de un gran capital ( doscientos 
Lllillones de duros) : seis veces lo que co..<rtó la guerra. de la 
Independencia. 

- Par&lización y abandono de muchos trabajo t>mpren-
,Hrio.;. 

- Baja de los salarios. 
-:--lleemigración de inmigrados extranjeros. 
- Disminu<'ión de las aduanas, sobre todo de las jm_por-

taciones. 
-Disminución de las entradas del tesoro público. 
- Disminución clel <'l'édito páblico. mái. o menos perma-

nente . . 
- Baja de los fondos públicos. 
- De~moralizaci6n social, esccptici wo, corrupc1011 naci-

•ia .de hábitos de lujo, que no hay medio de satisfacer. 
- Agravación de la deuda para nuevas crisis o nuevOfl 

P111préstitos para llenar el déficit del gasto público. 
-Reagravación económioo del <'Onflicto entre Buenos Ai-

1·1"' y la nación. 
- Empréstito forzoso impuesto a la nación. ele vcintidóK 

lllillones de pesos, en favor de Buenos .A.ires. 
- Nuevo ensanche y poder dado a la institución financie

r14 (Banco de la Provincia de Buenos Aires), que es cauSI\ 
permanente de crisis. 

- Liquidación incompleta que deja abierto <'l desarrollo 
1l,,t mal. 

- Alejamiento de la conversión del papel-moneda en 01'0. 

- Ua completado y afirmado la conquista de la Repúbli-
1·a Argentina por la provincia de Buenos Aires, que aleja 
10Úll ~· mn<1 la organizaci6n <lefinitiva y reguh1r de e!'!€' 'Pais. 
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-El socialismo o la revolución \'eugativa contra la ri
queza ajena, como en Francia en 1848 y en Alemania en 1876. 

-Nuevo factor de las disensiones políticas en Sud Amé
nca. 

Sea cualquiera su origen, la eri~i,- argentina es un mal 
que ha hecho, como acabamos de ver, otro. males al pa~. 

Cuatro grandes pérdidas ha hecho, en resumen, la rique
za argentina en estas cuatro cosas, que son cuatro de suR 
fuentes naturales : 

l.° Capitales perdidos del todo poi- millones: propios deI 
país y ajenos o prestados por el extranjero. . . . 

2.° Crédito, fuente de riqueza, en cuanto es ~a d19pomb~
lidad del capital ajeno para la producción nacional: co~
guiente a la pérdida de capitales por errores o faltas de JID
cio o de conducta, no importa para el efecto. 

3.0 El trabajo, otra causa. de riqueza, ha sufrido un~ pér
dida en la reemigración de trabajadores europeos por miles Y 
miles. 

4.0 El ahorl'o, o el juicio en los gast?s y la moyal en la 
conducta, olvidado ,por el país y deshabituado de el en ~ 
orgía moral del sufrimiento y del goce despechado produci-
dos por la pobreza. . . 

Esas cuatro pé11didas son pos1hvas y grandes: no hay 
que alucinarse. . 
- Esas cuatro cosas perdidas no son irreparables, felizmen-
te, pero no son tampoco de repararse de un día para._ otro. 

El país tendrá que )1ace1· tma larga eonvalecenc1a. 

Ni la guerra, ni la 1•evoluci6n, ni la peste, son más teml
bles, por sus ~fectos desastrosos en el país, _que lo es una 
crisis económica, por la simple razón de ~~e runguna de esas 
calamidades tiene más poder que una cr1s1s p~ra emipobre~r 
y aminorar la fortuna del pais y de sus hab1ta1;1tes, reduc1_r 
a ,nada el valor de sus propiedades, alejar e~ dmel'o, supn· 
mir el crédito traer la insolvencia, el descrédito, el desorden 
en el país y ~n el gobierno, paralizar 1~ e~1tr~das o ganan· 
cias y los gastos y goces de cada uno, dmmnu1r la, exporta
ción de los frutos del país, y la entrada de las m_ercancías 
europeas, disminuir las entradas de -~duana, el crédito :,¡ va
lor ,de los fondos :públicos, la poblac1on del país y la suspen
i;i6n de toda su vitalidad y progreso. 

Lo hemo~ visto en la última crisis. 
Ella )la costado al paí¡¡ doscimtos millones de duros, cua-

Esn·mos ECONÚ:\IICOS 

tro vece:, más que ~ostó la guerra ent~ra de la Independencia; 
más hombres perdidos . para el traba.Jo, es decir, reemigrados 
del país, ~ue los perdidos en muchas guerras; las propieda
des depreciadas !1asta no valer nada; miles de casas cerrad.as 
por falta de habitantes; centenares de casas <le comercio falli
das y cerradas; el papel-moneda degradado como no estuvo 
bajo Rosas, pues el peso que bajó entonces a cuatro centavos 
ha bajado a.hora a tres; el crédito exterior perdido ltnst<I el des
honor, y el interno como no estuvo bajo la dictadura caída 
en 1852. 

Es que una crisis económica es la en.fe1·m-e<lad del país 
l'n el ielemento en que reposa toda su vitalidad y pro"'t'C.SO a 

be . t:, ' ea r: su comercio, que ~ el que lo nutre, lo enriquece lo 
puebla, lo educa, lo civiliza, le da la renta de aduana y el 
crédito de que ella es gaje, cuyos dos 1·ecurso,; forman el te
soro de que viven sus gobiernos. 

Todo eso se paraliza y s11<;peude por t•l efec:to de uua cri
sis económica. 

El punto en ese mal principia en la mercancía que cir
cula a todaa las demás - el dinero - y el crédito que lo 
representa en esa función. 

La moneda se va, el crédito se contrae, el comercio cesa 
de funcionar, la crisis estalla y siembra de ruinas al país, que 
poco antes era teatro de la más grande opulencia y 1>rospe-
l'idad. . 

i Por qué se va el dinero Y ¿ Qué causa disruiuuye y con
trae el crédito f ¿ Es una cansa económica como la enfe1·mcdad 
o es una causa política f ' 

Las dos cosas. Se ha tL9ado y se ha abtL~<lo mucho del cré
dito, es decir, del dinero ajeno tomado a préstamo.-¿ Por quié
nes f-Por todos: por los gobiernos, por los IJaucos por la.43 
compañías, por los particulares. Todos han tomado 'p1•cstado 
con ~cmasía y han prestado con exceso para empresas y espe
ailaciones, para. lujo y obras JlÚ blieas. 

Pendientes las obligaciones contraídas para tanto 11t•gocio 
Y tanto trabajo, ha venido un cambio desfavorable en la ba
lanza. de~ c~mercio exterior. ~l oro ha salido del país para pa
gar el deficit de }a. exporta.c16u. El crédito se ha contruítlo y 
hf"Cho <lifíril. 

, Poi· efecto y con ocasión de qué eunsa se ha podido usar 
~· ab11<;ur tlcl crédito ele esr modo t 
. .Aquí entran las cansas políticas. Por errolX'6 de los go 

b_ie~os y de los bancos. Por la naturaleza viciosa de las ins
htu~1ones <le crédito, tales como las leye8 que enumeran el 
eréchto 1•01110 uno de los elemento-. del tesoro público, for-
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mado para )Od gasto del gobierno y de la udministr~ción. P~r 
las leyes que tienen dividida la república ~n. dos enbdade_s n
va.les, en dos gobiernos, dos ksoros, dos cred1tos que se dispu-
tan la existencia. . 

Si ambos gobiernos fonnaran uuo ·olo no habrían tenido 
razón de ser los empréstitos <licbos de obras públicas - ~, en 
realidad de recurso para gobernar y sosten€rse ¡ - ru lat. 
emisione'.s de la deuda interna de Buenos Aires en forma dt· 
papel-moneda. La razón secreta, tácita, latente, nunca confe 
Hllda, de esos empréstitos, no es otra ~ue la necesidad ~e~~
tiva que cada una de las secciones rwales en que está diVJ
dida la nación, tiene de defenderse ~· so<:.tt>nE'rRP contra la pN'
ponclenmcia de la otra. 

§ 11.- OTR0:-l EFI::Cro: 

La:s cmm, pueden venir de la gran prosperidad, pero 
fuer11 mejor que nuestra prosperidad no tuviera tales efec
tos• pueden ser prueba. de robustez, pero nos convendría. umt 
rob~stez que se probara sin ellas; pueden ser instructivas, pe· 
ro nos convendría un maestro que nos vendie11a. menos canv
mR lecciones. 

Basta notar que en las crisis económicas, con los movi
mientos del descuento, es decir, con el préstamo llevado aJ 
abuso vienen siempre coincidiendo, sea como causas o como 
cfecto's concomitantes otros tantos movimientos de la pobla
ción de los matrimo~ios y nacimientos, de la. mortalidad, df' 
las ~duana~, de las contribuciones, del preeio de los fon<lo-
públicO!l. 

La historia de las crisis ha: demo. trado, en todall paM. 
,1ue la ausencia del dinero metálico, 1~ contracción ?el cré
dito, la paralización del mercado, 1~ b~Ja 9~ los salarios, Y!~ 
nen siempre acompañados de una dl'mnnuc~on de la poblac1on. 
de una disminución de l11s entradas y sahd11~ ele aduana, de 
una mengua en las contribuciones y de una baja en el va lo 
rle los fondos públicos. 

Sin dal'!,e cuenta de estos fenómenos, 1mestros gobiernOli 
ui::an y abusan del crédito público por emisiones de empr~ 
1 itoo interiores y exteriores, cnyos resultados, a la larga, ."°n 
'liempro la emigración y la despoblación del país, ~r?duc1d» 
por c"ns enfermedades del crédito que se 118I!lª~ er1s1s econ~ 
micas y nacen del exceso de ese elemento mdispensable dt 
progreso. . . 

En materia de crédito, como en materin de libertad, ~ 
u buso no exi te donde falta <'l nRO. El nno parece i.;rr eondl~ 
l'ión Ml otro. 

El crédito, como el alimento, hace vivir Mi es moderado: 
enferma y mata si es excesivo. Pero es un hecho que el eré,. 
dito y l& libertad son la civilización, porque son hermanos en 
el fondo . ino idéntico y uno mismo; pues crédito es riqueza. 
l'iquez& . poder, poder e· libertad, lihe1·tad o gobi(>rno de sí 
mi mo es civili?.ación. 

De ahí que las crisis o enfermedade del crédito son 
peculiar~ de las sociedades civilizadas, ricas y libres: Ingla-
terra, Estado~ Unidos, Bélgica, Holanda, Francia. m 

Su origen no impide a la crisis ser un mal. Ese mal n1.1 
,;ería grande i no consistiera, como en realidad con ist<', en 
una gran d~truceión de riqueza, en un empobrecimiento 
transitorio, pero real, que viene siempre acompañado de des
población, de mortAlidad excepcional, de diminuciones del 
movimiento de aduana, de 1~ entradas del tesoro, del valot· 
de lo. fondo público ·. 

El peor Pff'cto de la. crisis, para Sud América, e. la dis
minución que determinan en las importaciones de aduana. 
mayor <tue en las exportaciones, como en todas partes se 
oh-iérva, a cau~a de ser ella {las importaciones) la fuente 
de los derecho. de aduana, en que consiste lo más del tesoro 
público de lw nueva"! repúblicas y la base principal df' ~" 
l'rMito ñ~cal. · 

Uuale..,quiet·a 11ue ean la.-; causm; de las cri~is e:s r11ro qur 
~iltas dejen de producir efectot, trascendentales en las iru;Hu
ciones y en los destinos de las naciones. Esos efectos pueden 
~r eqnivooados con las i<.'ausas, sin dejar de ser reales; por 
Pjemplo, el exceso de emiJ iones de hilletes de banco, tomado 
110mo Ja catü;a de las cri ·i comereiale.-; de In~lnterra anws di' 
1~44, tuvo por efecto la ley de Roherto Pecl, que fijó un lf-
1rute a esa¡ emi ·ion · como remedio de las cri is. 

El menor de Jo,c¡ efectos de la actual cri is del Plata serÍt 
L, ruina de un inmen o capital y su liquidnción consiguiente. 
Un ca.mbio f undament.al en l~ finanzas argentinas, equiva
lente a una revolución o conquista de la nación por una de sus 
provincia.~, i-o l1a operado por la ley que introduce en las pro
vinllia. la circulaci6n forzosa. del papel-moncdu de Buenos Ai
rr.M. Ohligadas a recibir ese papel por fuerza, las provineiru; 
vrestan por fuerM a Buenos Airos los vcintidos millonei. 
ile peso fuerte. que la. emisión de papel reprec:;ent.a. Sabido 
111 que toda cmi,,ión de papel-moneda es un empréstito que l(> 
v~~ta el que emite el papel sobre todo el que es obligado a rc
mb1rlo en cambio <le !iU dine1'0 o de u equivall'ncia. 

l•1alta sahcr si In provincias pueden dar a e~e papel la fo 
<m(• R1tenO'I Aire~ <lebe n unn eoshunhrP. de rinctt!'nta años. 
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Si el fenómeno se realiza el crupr&;tito de veintido.., roi
llone8 levantado en (\63. fonna. será el primero de otr01> innu· 
merable.i que no dejarún de repetirse, acabando la nación por 
dar en préstamo toda su fortunn, es decir, todo su poder a la 
provincia de Buenos Aires, <¡ue de su parte _no consiente pr1•,
tar 1m pe.c;o a In. nación, deR<l.e que no rulm1te en sus ~Jas Y 
Piicmas locales como dinero ningún título o papel nacional. 
-Lo único q~e hace e-. pr~r a la nación, al interés_ de 4 
olo, die1. millones de lo.'! veinti~os 1!"1lones q~e la n~1ón le 
presta .;in interés nlguuo. La v1ctor'la de ~avon, ol!tem~a so
bre las provincias, no iguala en tra.<;('<"ndene1~ a In. victoria que 
Buenos Aires acaba de obtener sobre las m1mna por la mano 
,le ln.s pro,·inrilt'- qu<" int<'grnn P.l gohiC'rno na<•ionnl. 

§ 1 r 1.- lJ.\ ('IW,lh y 1-,1, e· \l'l'l',\I, 

Lo.'i eft•ct~i~ dl' las cl'ish com<'r1•iales no son los 1Uismo- 1·n 
Sucl América que en Europa. 

La. criisis que en Londres o París de. truye una gran mafia 
ele capital, deja al menos intactas las f:1e1:za.'i productora.'! ~ue 
formaran elle capital, e.s decir, el trabaJO mtebgente, m~cámco 
y manual, el ahorro inteligente y creador que ~onomiza por 
medio de consumos reproductivos los grandes capitales ya acu
mulad01> una civilización industrial poderosa. ty feeunda, un or
clen soclal maduro y establecido. Todos estos element-06, que 
sobreviven a las crisis más violentas, no tardan en reponer SWI 

,-strngo:i por nuevas riquezas produt'ida brevemente. . 
Pero la crisis qu.c arruina, un.a gran masa ele capital en 

un mercado de utl .América, dl'ja estragos qm.• n~ se rep~ra
rán en lar~o tiempo porque el capit:il ele rtnúd_o debió su ~rigen 
n ,c_•ausas que no existen en e_l pa1s. Extra?Jcro y ex6hc.!o de 
origen, dl'jó en el país extranJero de que emigró las cau.'18.8 que 
lo produjeron y fonnaron; y una vez de truído en el paí.c; na
i•ientc y pobre de su inmigración, dejti en él un v~cío f!Ol~· 
mente reparable por la inmigración de _un nuevo, t·ap1ta:! veni
do del pat'I extranjc1:o en que. se p1:ocluJo .v fo11no el primero. 

T,o mÍls drl <'ap1tal de cien m1llonr.s de P<"~s fuei:t~ P,O 

11ue es valorada l1i p(-nl_ida <'au~da por l~ r~•1·1e11tc cr1~1H de 
Buenos A ircs, rra rxtranJC'ro ele origen, y prmr.ipuhn<'nte ,mg~ét. 

No fué el p1'0dndo del trabajo y del inwlo del pa1s S)DO 
del trabajo y del suelo de Inglaterra, n.unqlll' haya prrcrido 
para C'l país quC' lo tomó pr1•staclo y qnecla ohligaclo n pug11rlo 
l'Uando pneda. • 

El oro <¡ue venía corriendo a torrente.~ <le ~<l~ much.~ anOI 
l'n d Plata y se ha BUIDido en el abismo ele la ultuna f-1:sis'. e~ 
todo <le loe ingltwS, venido al pais en iormn de cmpr1•st1to pu 
hlieos y ,le importacione~ l'omer,•iol<'!!. 

E,1:Hlll>lflB »CONUXICO:-

, D_óndc ci,tú 11:t grande ind11otrÍ.ll, c., decir, 111.S ruáquiDM, 
los cap!tales, la masa de trabajador~ inteligentes, capiwcs de 
PT?<1uc1rlo de nue~o, que el país argentino contenga f , Dónde 
exist~n, en Cfie pais, 1~ fuerzas prod•1ctoras del género y di
men~1ón de las que d1~!'0n a. luz esos caudales en el país ex
tranJcro de su producc1on y procedencia f 

" Hasta la men?r pequeña industria, única que el país po· 
set. . e ha h_&::ho mea paz de reponer en parte e.c;os caudales, 
por la pérdida ~ue h~ hecho d~ brazos y de trabajadores a 
c~u:;a de la reenug~-ac1on <letermm.ada por la ruina de los ca
P/tall':-; <Jne la traJeron, la empleaban y la aclimataban en 
e. paIS. 

, C_tt:tndo en moNado.'i eollto I>arís, Londres o Nueva York, 
UUA. crisis ha pasado,. qué ~cede f Que esa eriNis ha dejado 
u~1~te~tc 1~ grande mdu ·tria, el vasto <'omercio, los caudaJ08 

de ~nt.eligenc1a, ~e cultura y ele civili7.ación industrial de que 
nac!eron loo ~p1talos ~estruid? por la crisi. : y que nuevos 
cap1~es, namdOB del mismo or1gen, vienen a reempla1..ar a lOH 
destrmdos. 

. . Pero , qué sucede en Sud América cuando ha pSRado la 
cr!s~c¡ en que ~an de.~parecido ingentes capitales f Que esa 
cns1s ,no ha deJado en pie sino la vieja y bererutaria pobreza 
9uc solo había _cesado por la inmigración de capitales y traba: 
J&d_ores extranJeroo_; y que de8:lparecidos estos e.apitalcs y re
em1~rados los trabaJadores exóticos, el país despoblado pobre y 
atrasado, ,carece de los modios de reemplazarlos por otros nue• 
VO!i, q~1c asisten.ª loo paí. · ricos de Europa y Norte América. 

S1. e,;os eapita1es desaparecen para sus dueños europeos 0 
ex~ranJeros, fenecen todavía, de un modo más radical, para el 
pais en que so ?e.upaban ~ producir la rique.za que no había 

. Así, una crJSis eom~rc1~l que en Europa es un empobrecí-
• ~~ento eventual y b·a11S1tor10, en Sud América es la restaura

e1_11~, del esta.do de pobreza que esos países herrdaron de su con
d1non .colonial de tres Riglos. 

i Cómo salir de esa pobreza 7 Por el trabajo y el ahorro 
con que toda la pobre1.a. C.'i combatida y vencida. ' 

, Pero_ l_a., riqueza sólo nace del trabajo y el ahorro inteli
grn~, cmhzados y armados de su iru tmmento favorito que 
et1 li capital. ' 

Y como el capital falta igualmente y su presencia supone 
un país poblado de trabajadores y dotado ya do alguna rique• 
za acumulada, el p_ai neces~ta para salir de la pobreza traer 
de fuera la pohlac16~ trabaJadora, es decir, el trabajo inteli
gente Y ~l ahorro acti~o y annado do capital .como el trabajo, t°~· medio de un gobierno o de un orden social que asegure 

tbertad de entrar, establecerse y ejercerse a esos tres agen 
~ .º factores do la riqueza, y asegure a cada hombre el goce 
invtol.able del producto de w tmbajo. · 
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, lese brin;e Es el que ha dado 
Este sii:,tema ?º es~ ~iric/ su ~deza incomparable 

n los Estados Umdos_ e e.stá a consagrado por es-
en el espacio de l1;11 s~~lo y. e!nif :a de Í853, expresión de la 
crito en la C-OnSíitucion ~ g . d e tenía al país su-

., liberal que derroco Ja dicta ura qu reacc1on 
mido en la pobreza. xl d de hecho es todo el remedio 

Hacer de esa ~e~ tlllda \ei:~ ª risis de pobreza en el Río de 
correctivo y preventivo e as c 

la Plata. . lizable que lo que parece, por-
Este remedio es meno; rea 'nstant.áneamente al pueblo 

que no se _traro drutra: ~~tfat: en un pueblo angl<>:;aj~n 
antes espanol, ~el . o decir a un pueblo que nunca conoció 
de Norte Amenca' es . e_ ' . los en otro que nunca 
la libertad en su oolomaJe de ?'es Sig l . d la libre In-

'ó In se""idumbre aun siendo co orna e conoe1 ... ~ • , 
glaterra • , . te de hacer de la Constitución una ver-

Se trata urucamen . tí ulos que forman toda 
dad d_e _hec~o, en los c=~~c~ó:n:g!~ti~a, es decir, de_ la ley 
su or1gmahdad de Co t esidades que ese país tiene, Y 
que responde a las cua ro nec_ ca it.al riqueza seguridad. 
son: un gobierno estable, .l~blac~~~ez P co~o deriv~ción lógirR 

Todo lo demás venun.1. a ' 
de esas causas. . . 

Estabilidad s1~1fiea paz· 
Seguridad ~ig~1fica libe~· 
Población s1gmfica t~ab!J0

• . bienei.tar pc,del' 0 
Trabajo y capital s1gm~c_a~ 1:queza, ' 

independencia, progreso Yf cmliza~~~des puntos de partida., 
Esos hecho:i son los alocdos Y e nece itn <>l edifirio de la 

las bases esenciales de s u qu 

Nación Arg~ntina.rl .. d sos hechos para llegar n la con-
Es preclSo pa . ~r e e is no tiene toda.vía para 

t1uista de !ns condic1olneRs q,~\1~!/~<' los Estados Tlnid<Y~ (!P. 
ser otro eJcmplo de a <'PU 1 

América. . , . . . el be ser el punto tle mira. 
Ese ejemplo d1~1c1l ) 1 aro e blo:, de raza española que 

no el punto c~c partida, d~.1~!'~:e deben a su historia de 
ll.'Spiran a sa~1r d_e la con 1

\ otismo radical, sistemado, pro
tres siglos: hra.toria de un de P Y razón de ser exabruptn 
r d ue no puei<le ser causa. · . . . de }OI! 
un o, <1. l l'bertacl c:;ecnlnr v or1~narui rle una h hertnd como a .1 • • 

Rstaclo'l Unidos de América. 

§ TV. Ltt.h Rl:NOLUCJONfü, 

. l te . do más de un11, vez Dl!~ 
Lus crisi!:i econ6m1ca'8 1an m . Una cri&if 

morable\-l. ef<>rtos en la historia de las naciones. 
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de ambos gobiernos, cuyos títulos son, o van a ser, las dos 
de ese género determinó la emigración inglesa que fundó 
i. colonias que hoy son los Estados Unidos de América. 

Una crisis sanitaria despobló de sus habitantes salvajes 
el suelo americano, que recibió sin guerra ni violencia a. 
los puritanos que fundaron la "Nueva Inglaterra". Y casi 
¡¡iempre ellas han transportado a un pueblo de una región a 
otra región colonial por esas crisis que se llaman revolucione.~. 

Es que las crisis económicas determinan o constituyen 
ellas mismas una enfermedad social, cuyo síntoma es el em
pobrecimiento de la sociedad en un ramo dado o en una de
t.erminada industria. Empobrecimiento de plata quiere decit 
empobrecimiento de vida, enfermedad, impotencia. Si la ri
quem es poder, la pobreza es debilidad. 

Como equivalente de impotencia y debilidad, lir pobre
al ejerce efectos perturbadores en el orden social y político, 
porque las finanzas en que el poder público reposa o con
sL~te, se resienten naturalmente de un empobrecimiento más 
o menos parcial del país. 

En el Plata una crisis económica significa: una crisis po
lítica. Es una prueba de ello la actual crisis, que bien pue
de tener efectos graves, es decir, revolucionarios en el orden 
político del país, porque toda la organización de esa repú
blica está reducida: a la de sus interese'.:! económicos. Todas 
sus cuestiones políticas son cuestiones económicas. Su his
toria, sus guerras civiles, sus partidos políticos, sus cuestio
n~ orgánicas, no han tenido otro objeto ni sentido que los 
intereses económicos, tocantes a su comercio y navegación in
terior, a sus rentas de aduana, a sus puertos comerciales, a: 
su crédito público-empréstitos y deuda general-a causa de 
loe gajes y responsabilidades. 

El conflicto casi secular en que han vivido esos intere
!ICS pareció arreglarse después de la caida de Rosas. 

Una Constitución nacional promulgada bajo un triunfo 
tle libertad les <lió el arreglo que parecía más satisfactorio. 

Pero una reacción del stafa quo no tardó en reponer, por 
una reforma de restauración, el antagonismo apenas arre
glado. 

La restauración, sin embargo, se guardó de confesar su 
obra y un velo engañoso de unión cubrió el conflicto dejado 
latente hasta que la crisis, es decir, el hambre, ha restituido 
la voz y la: franqueza a los interese<.1 heridos que guardaban 
llll silencio resignado. 

El conflicto de los bancos-nacional y provincial-es el 
de los dos gobiernos que coexisten en Buenos Ail'C'.3, porque 
eso¡¡ pretendidos bancos no son sino oficinas financieras que 
4'miten, en forma ele papel-moneda, los empréstitos forzo:~o ... 
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de ambos gobiernos, cuyo títulos oon, u vau a ser. las doe 
formas de ,la moneda fiduciaria de la República Argentina. 
Hasta aquí sólo Buenos Aires había tenido un banco para 
emitir ~us empréstitos forzosos, como expedient~ que una cri
sis Je impuso. La crisis actual "ª a determinar la f orm.ación 
del banco que a la vez emitirá sus empréstitos for1..0sos le
vantados por el gobierno nacional. Habrá entonces dos pa
peles o do. monedas rivales, que en 111 -arena comercial de 
los cambios so.-:;tendr{u1 la vieja lucl1a entre Bueno· Aires y 
las provincias. Y como los gajes de arnbas monedas, o me
jor dicl10 de ambas deudas, son comunes y los mismos, la 
vieja. lucha sobre aduanas, puertos, comercio interior, tierras 
públicas, deudas extranjeras, etc., etc., volverá de nuevo, con 
motivo de oota crisi . n ocupar la vida politiea del país mal 
111·g1mii'.ailo todavía. 

§ V.-LAS CRJ:-.JS y sui- EFEO'l'O;:, MOR.\LES 

Las crisis económi~ como enfermedades socia.les de los 
tiempos do opulencia (pues no son en si mismas sino la_ opu-

' lencia interrumpida) producen en el estado de la sociedad 
estas dos cosas contradictorias, que se encuentran a la vez 
en presencia , una de otra :-el 'lujo, el goce, el b.ieooeta.r 
exuberante de un lado ;-y la escnS<.'1., la ambición envidiosa, 
la desesperación, el dolor, las lágrim~ y los crímenes de 
todo género, teniendo siempre por origen y móvil el dinero. 

Eso es California y .\ustr:ilin o Si<lney. donde pro
ducen el oro, a. la vez, la naturaleza y el hombre libre; eso 
es Paris, Londres y Bueno · Aires, donde el oro abunda no 
porque se produzca cu esos paíse-; sino porque en ellos 11e 

produce lo que sirve para comprar <'l oro en abundancia. 
La vida social en tale:; tiempos J países es un continuo 

clramn romántico a lo Shakespeare, que se fOmponc de bri
llant"s y terribles c:·cenas a la vez. 

Es 'un hecho que !iC ha observado en todas las crisis eco
nómicas ocurridas en ]<Y., paises ricos ele ambos mundos, que 
el número de crimenes contra las personas y las propiedadtll 
se ha multiplicado {'11 la proporción en que se ,aumentaba la 
cartera de los bancos y disminuian sus reservas metálica,, 
en que subía el interés del dinero que se volvia invisible, ba· 
jaban 108 fondos públicos, las entradas de aduana, las ren
~ del tesoro público, etc. En fin, como uno ele los r88gOI 
caraeteristicos del estado de empobrecimiento súbito que 11>
breviene a veces durante su mayor prosperidad, a los pailel 
ricos especialmente, cuyo mal se ba denominado con los no~· 
bre.'I do crisia econ6mica, rrisis comercial, crifis monrtano. 
1•riRÍ'- polítira II vN'Ci~. 
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La explic8'ci6n de este fenómeno es muy simple. El 
estado. de crisis es un estado mixto de riqueza y pobreza 
excepcional, no sólo en la misma sociedad sino en )c-3 mis
mos individuos. La pobreza de la crisis es una pobreza pe
culiar de los paises ricos; y cuando ocurre se reunen natu
ralmente y existen juntaa la riqueza de un lado y la pobreza 
de otro. 

Por o~a parte, _nunca es más apetitosa la rique1,a que 
cuando reman el luJo, la elegancia la opulencia que ella 
procura a los felices del momento. Todos la busc~ a cnal
qnier precio, aun el de su seguridad para los más neceEii
tados. 
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